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EL ORGANO DE EIMER DEL HOCICO DEL 
ARMADILLO 

Por I. OCHOTERENA, 
con la colaboración de 
AMELIA SAMANO D., 
del Instituto de Biología. 

EN 1871 describió Eimer, en su cuidadoso estudio "Die 
Schnauze eles Maulwuris a ls Tastvverkzeug" ( Arch. f. 
n1icr. Anat. -VII). , como órganos sensorios táct iles, los 

botones epiteliales que se hallan en la extremidad del hocico del 
topo ; su importancia es notoria pues existen cerca de 50,000 pa­
pilas que contienen mas de 100,000 terminaciones nerviosas que 
seguramente desempeñan importante función en estos antiquísi­
mos insectívoros que se han encontrado fósi les desde Cretáceo 
medio. De acuerdo con la ley de balanceo orgánico cabe afir­
mar que existe cierta correlación funcional entre dichos órganos 
táctiles, de tan sutil perfección y los ojos casi atróficos tan típi-
cos de estos animales. · 

Cinco años más tarde ( 1876) Jvloisisowicz abordó el mismo 
tema y precisó que la columna. central del órgano de que se tra­
ta está integrada por células epiteliales y no conjuntivas, como en 
un principio se supuso; en 1880 Ranv ier con su notable t rabajo 
"Termination of nerves in the epidermis ( Quaterly J ournal of 
micr. Science, p. 456) aplicando el método áurico, previo tra­
tamiento por el jugo de limón, describió con claridad y exacti­
tud inimitables la fundamental textura del órgano de E imer. 

J. Boeke, en la sección V I de la "Cytology and Cellular 
Pathology of the Nervous System", editada por W. Penfiel 
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( 1932 ) resume us estudios acerca del órgano de Eimer en el 
topo. Asienta que en cada papila hay, además ele abunda ntes 
t erminaciones nerviosas, cuatro o cinco di scos táctiles, cuando 
menos un cor pú cu lo de l acini de estructura simple en el tejido 
conjuntivo que circunda cada papila y además varios órganos 
sen or ios del tipo ele los ele Rufiini ; según el sabio h istólogo 
ele U trecht las f ibras terminan por medio ele redes ele neurof i­
brillas intr aprotoplá micas que penetran por la periferia ele las 
células epitelia les, y en sus excelentes dibujos las f ig ura sit ua­
das a uno y otro lado del núcleo. 

Fig. 1.- El armadillo. Dasypus novemcinctus mexicanus Peten;, 
t iene costumbres esencialmente crespuscula1·es o nocturnas ; el 
tracto óptico de estos a nimales t iene un desarrollo muy escaso. 

Tales son en suma b s r eferencias, bibliográfica ele que he­
mos podido disponer. 

Con r especto al ar madillo no hemos encontrado n ing ún ela­
to r elativo a los r eceptores nerviosos ele que nos ocupamos. 

E l armadillo tiene el hocico si ng ularmente conformado: 
la mandíbula infer ior e más pequeña; la uperior sobresa le y la 
nariz desnuda se pr oyecta hacia adela nte y forma un apéndice 
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que se asemeja a la extremidad de un dedo. Cuando se observa 
el animal se advierte que esta parte está dotada ele gran movi­
lidad Figs. 1 y 2 y que valiéndose ele ella hoza con rapidez y ha­
lla con sorprendente habilidad los g usanos, las lombrices y otros 
animales de que se alimenta, que viven enterrados. Reacciona 
asimismo si se le toca suavemente con la extremidad de un cabe­
llo fino, adherido a un mango de cristal. Si se le pone una gota 
ele solución de cocaína en la nariz el armadillo permanece inmó­
vil, cierto tiempo después intenta buscar sus alimentos, procede 
con suma torpeza, siendo entonces difícil que pueda atraparlos. 

Fi go. 2.- Encéfalo de arma ­
dillo, nótese el escaso des­
arrollo del tracto óptico. 

Fig . 3.-Bosquejo que muestra 
la movilidad del hocico del ar. 
madillo r espondiendo a diversos 

es tímulos. 

E s seguro que además ele su sensibilidad específica, a la 
que con particularidad nos referimos, es el órgano de que se 
t ra ta también asiento de terminaciones a lgestésicas pues en al­
g unos de los armadillos que estudiamos y que recibimos lasti­
mados del hocico se presentaron vivas reacciones cuando se to­
caba suavemente la zona de referencia con una aguja roma ele 
cri stal ; también percibe la temperatura pues acercando una va-
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rilla calentada a 37-39º. reaccionan Yi\·amente, sm que por su­
puesto e haga contacto alguno. Fig. 3 . 

Si e examina atentamente con el auxilio de la lupa, la ex­
tremidad del hocico y particularmente la zona digitiforme ter ­
mina l pueden Yerse numerosas papi la epidérmicas, uma men­
te desarrolladas : e. tán di tribuíclas de prefer encia en la parte 
dor a l y f rclJ1tal in ferio r de la na riz, en los ori f icios de la fo­
sa na ales . en los borde laterale e inferiores del hocico y on 
menos abundantes en la zona intermedia; existen también en la 
extremidad del labio inferio r. F ig . 4. 

Fig. 4.- 0rganos de Eimer del hocico 
del armadillo vistos con la lupa . 

)Juestro material ha con i tido en armadillos ( Dasypus 110-
vemcinctus 111exicanus Peter ) que no han e. tado en cautividad 
y lo método que de preferencia hemo. empleado son ; lo . ele 
Río-H ortega para la oli goclendroglía, lo. ele la plata r educida ele 
Cajal y la Yariante de J!artí11ez Pére::: y lo , ele Ra11vier, Gros­
Lawrentjew, etc. 

Co1wiene clis tino-ui r en el ó rga no c1ue e tuclia mo : prime­
ro, la papila ep itelial ; segundo, las células ba ·a les ( discos tácti­
le ) ; tercero, el cono adyacente in terno; cuar to, las terminacio­
nes ner viosas, y quinto la red subpapil ar. 

L a . papila epiteliales están notori amente hipertrofiada y 
cubiertas por una tenue capa cornea; medidas hasta el stratmn 
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Fig. 5.- Fig ura que muestra un corte transversal con las papilas 
epiteliales hipertróficas y la inervación específica co1Tespondiente 

nl ór gano de Eimer. 

F ig . 6.- Cono s ubpapilar del órgano de Eimer en el arn1adillo, 
(en la par te izquiercla de! grabado; a l::t derecha, el epitelio) . 

r1,-,-. 

"'"'' 
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i11cidum, que también es bastante reducido, alcanzan en los cor­
tes longitudina les desde 250 hasta 400 micras y el diámetro cer­
ca de su base varía de 83 a 146 micras ; en los cortes transversa­
les cerca del strat11m l11"cidmn, tienen un contorno oval con dn 

diámetro mayor ele 99 a 172 micras, y el menor de 90 a 154. A 
un nivel variable se advierten puentes epiteliales que comunican 
uno con otro los órganos de E imer, quedando entre ellos porcio­
nes ele tejido conjuntivo laxo. En la porción vecina a l estrato 

F ig. 7.- Haces nervioso- dis per :;;ados 
en abanico que penet ran en la región 

próxima a la base de la papila. 

germinal encuéntranse unas singulares células que muy poco di­
fieren ele los discos táctiles ; son ovales, ele 12 a 15 micras de 
longi tud , claras, particularmente refringentes, con un núcleo 
también oval de 8 a 9 mic ras ele longitud provi sto ele un nucléolo, 
su protoplasma alberga una Yacuola más o menos del mismo ta­
maño del núcleo, que descansa sobre el delicado tonoplasto que la 
limita. E l cuerpo de Malpig io, sah·o la hipertrofia a que ya nos 
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hemos refe rido, no presenta singuiaridacies dig nas ele mencio­
na r se con exs:epción ele que, en la hilada germinal son r a rísimas, 
i acaso ex isten norma lmente, las f iguras ca ri ocinéticas. Por lo 

expuesto se ,·e que en e:-; ta modalidad del órg ano ele Eimer del 
hocico del armadillo no se encuentra n la s células epiteli ales es­
pecíf icamente diferenciadas y dispuestas a ma nera de columna 
que los a utores han ha llado en el topo. F ig . 5. 

L a papila descansa sobre, un cono de células completamen­
te difer entes, que por su aspecto redondeado, por la di sposición 
de su croma tina y por sus apetítos tintóreos pueden considera r -

F ig . 8.-Plexo nervioso en la 
la base de la papila . 

se corno una variedad ele g lía semeja nte parcialmente a la olig o­
denclrog lía y también en parte, por su protoplasma fenestraclo 
que se prolong a sobre la s f ibras ner viosas deben estimarse como 
correspondientes a las célula s g lia les del tipo descri to por P a­
lladino; tanto una s como otras poseen g liosomas numerosos. 
F ig . 6 . 

La red n erviosa dérmica ele Langerha ns sig ue un camino 
para lelo a los vasos y fo rma g ruesos cordones integ rados por 
f ibras mecluJadas y a rneduladas abundantísirnas; dos o má s se 
dir igen hacia el cono subpapila r en donde primero se disper sa n 
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en haces di vergentes y luego se entrelazan for martdo un plexo 
horizontal muy compl icado del que dan idea nuestras microfo­
tografías, Fig. 7 ; debe ach·erti r se que también forman parte 
de él, hacecillos aferentes ele las porciones vecinas inter papila res . 
Fig. 8 . A l ni,·el de la base del cono, las f ibras se tornan a medu­
ladas v serpeando entre los elementos epitelia les del cuerpo mu­
coso de Malpig io se disper san inervando el órgano de una ma­
nera ve rdaderamente extraordinaria por su abundancia; en im-

Fig. 9.- Inel'vación de hs papilas. 

pregnaciones bien logradas hemos procurado seguir el trayecto 
ele estas fib rillas y según nuestra opinión pa san por la perife­
ri a celular, se insinúan entre las epiteliofibrillas que integran los 
puentes a nastomóticos y termina n por una Yaricosidad muy cer­
ca del estrato lúcido; jamás hemos visto que las f ibras ner vio­
sas penet ren a l protoplasma y a traviesen las células como Boclee 
y otros a utores lo han descrito en el órgano de E irner del topo. 
Figs. 9 y 10. Haremos nota r a. imismo que en los numerosísimos 
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cortes que hemos es tudiado no hemos encontrado los corpúscu­
los anexos ele Pacin i que también han señalado varios autores. 

Fig. 10.- Inervación de las papilas . 

La red interpapi lar , que en muchos casos circunscribe la 
papila en su periferia está integrada por delicadas fibras amielí­
nicas que a veces se independizan y penetran al epitelio pasando 
a través ele él o terminando libremente. 


